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! DE MAXIMO DUBINSKY 
INDIVIDUALISMO Y COMUNISMO 


El hombre es ante todo un ser eminentemente socia- 
ble, y toda coexistencia, toda conciliación social supone ne: 
cesariamente concesiones 'mútuas, concesiones que, en cl 
fondo, no son más que una reniunciación, voluntaria. o no, 
de una parte de los derechos que cada uno posee. 

No hay más que dos:alternativas: o privarse de la vida 
social para lograr el régimen de la libertad absoluta, o vivir 
sociilmente, y entonces renunciar a esta libertad absoluta 

uc, después de todo,- no es más que una ficción. El indivi- 

ualista egoísta creado por Stirner y más tarde por cl pocta 
Maclkay, de igual modo que el superhombre AS Niezsche, 
son tipos imaginarios, sin consistencia alguna, tipos' engen- 
drados por la especulaciónn filosófica o por la imaginación 
de un poeta, pero que no pueden, y a mi juicio no deben, 
realizarse nunca. El «yo» de Stirner es demasiado embara- 
zos0; cada «yo», cerniéndose siempre por encima de los de- 
más «yo», subyugando siempre en interés suyo el de los 
demás, no contando jamás y en ninguna circunstancia con 
los demás, corre grandemente el riesgo, en no importa el 
orden social, que fuere, de chocar a cada momento con los 
demás «yo» tsn soberbios y tan egoístas como é! y de: este 
modo haría que fuese imposible teda vida social. 


Mansedumbre 


_ inexplicable 


F«Asombra realmente la  manse- 
dumbre del pueblo trabajador fren- 
te a la carestía creciente, ¿Xorbi- 
tante de la vida. 7 

Más de un intento realizado,pa- 
ra provocar de su parte una rui- 
dosa protesta ha resultado infruc- 
tuoso, como si el mal aquel fuese 
tan leve que a 'aadie provocara 
más que también leve crastorno en 
sus finanzas domésticas, 

Y alentados, envalentonados por 
esa resignación de sus víctimas, he 

ahí que caseros y comerciantes de 
toda Índole, con pasmosa audacia, 
con motemática regularidad, van 
elovando de continuo los precios de 
alquileres, comestible3, vestimentas, 
útiles precisos en todo hogar, com- 
bustibles, medicamentos, _etc., etc. 

Hace unas sernanas comentábamos 
una tentátiva de agitación que, 
acreedora a la atención de los gre 
mios obreros por provenir de ele- 
mentós —antipolíricos,  supusimos 
fuese secundada entusiastamente por 
aquéllos. Pero, hasta hoy, apenas 
si un gremio, el de Obreros en 
Calzado, ha tomado nota de la ini- 
ciativa, de lo cual mos ocupamos 
por separado. 

De los labios de la generalidad 
de los trabajadores no salen, sino 
tímidos lamentos, vergonzantes que- 
jidos. ; 

Diríase se ' trata de individuos 
que, creyentes en Dios, aceptan la 
miseria terrenal a cambio de la di- 
cha celestial prometida... 

Los políticos, por su parte, des- 
pués de haber explotado 'admira- 
blemente el asunto en ocasión de 
las elecciones de hace un semestre, 
se apréstan cfaicamente a hacer de 
él otra vez bandera para las de No- 

- viembre próximo. 

El pan ha vuelto a. subir de pre- 
cio, y lo que scurre con el azúcar 

no revela sino lo inútiles y contra- 
producentes que en la práctica re- 
Sultan esas anodinas disposiciones 
de las autoridades, las que, empe- 
ro, revístenlas, al adoptarlas, de 
profusa >eclame con vista a las 
urnas... 

La clase media lloriquea a la 
burguesía, y siá tribajo déjase con- 
vencer de que si la vida está cara 
es d:bido a las exigencias desme- 
didas de los obreros, los que, ¡oh 


viven... 


ten la mano hasta el codo en 
arcas públicas. 


como la Nacional—un plantel 


te elegidos entre los devotos 


principescas. Y ellos mismos, 


nes estupendas, 
El nuevo 


Otros... 
La mansedumbre de los 
buyentes da derecho a todo... 


sino un tantico de 
(cuanto más, mejor) y unas 


o un comercio determinado. 
ba,o honesto. Este no da ni 
comer. 

Y todo ello, ¡hasta cuándo? 


organizados, sobre 


rada, de esa clase a cuyos 


tan rebelarse. 


REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: R£ NEGRO 1180 | MONTEVIDEO, Juxio 11 DÉ 1920: | 
| 


paradoja!, cuanto más exigen peo 


Los gobernantes, a su vez, me- 
las 


Los batllistas, eternos sanguijue- 
las del Presupuesto, han dado ala 
Cámara Departamental --tan inútil 
nu- 
meroso de empleados, los «princi- 
pales» de los cuales, cuidadosamen- 
del 
Maestro, gozarán de retribuciones 
ma- 
yoría en aquella Cámara, han for- 
mado un comité administrativo del 
Parque Hotel a cuyos componen- 
tes les han sido fijadas asignacio- 


se han planteado las concepcio- 


Presupuesto General 
de Gastos—cuya discusión dará mo. 
tivo a los «papás de la patria» pa- 
ra discursear extensamente unas 
cuantas tardes—llévale al anterior 
ventaja respetable. Pero, de cual- 
quier modo, el pueblo lo cubrirá. 
Si no alcanzan los impuestos ac: 
tirales, cuesta tan poco establecer 


contri 


El número de los ricos va asíen 
aumento. Para serlo no hace falta 
desvergiienza 
uñas 
largas; luego, un puesto de impor- 
tancia en cualquier dependencia del 
Estado, o una diputación, o un mi.- 
nisterio, o un privilegio para aca- 
parar tal cual artículo o mercancía, 
Cual. 
quier cosa, en fin, que no seu tra- 
para 


Hasta que los trabajadores—los 
todo—aczben 
por comprender que ser obrero no 
obliga a ser esclavo, que el traba- 
jo tiene que ser dignificado, eleva- 
do a la categoría de máximo valor 
social, y que el hacerlo les incum- 
be sólo a ellos, actualmente jugue- 
te inconsciente de la clase adine- 
inte- 
grantes enriquecen y que noles pa- 
ga sino con piltrafas, vejámenes... 
y balas y cárcel en cuanto inten- 


Entretanto, la vida es cada día 
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más imposible, y la exteriorización 
de unánime, violenta protesta no 
se vislumbra. ., 

Comprobada la inutilidad de los 
intentos acordes con la ley, impó- 
nese salir de ella: establéz.canse. los 
precios que la clasé obrera repute 
justos, e impónganseles a la bur- 
guesía. ¿Cómo? Ya lo hemos dicho; 
una huglga general Así también 
l> ha creído el gremio de Obreros 
eu Calzado, 

Ya que tan miscrablemente se 
retribuye nuestra labor constructiva, 
paralicémosla. A grandes. males, 
grandes remedios. Ya que se nos 
condena a vivir semihambrientos, 
expongámonos a pasar.de una vez 
las mayores necesidades. Que pues- 
tos en ese trance, puede que de 
una vez también adoptemos la ro- 
solución heroica que las circunstan- 
cias imponen. 


Pasó «la proccsión. Mujeres, 
muchas mujeres y niñas la for- 
maban. Algunos hombres, entre 
ellos algunos jóvenes, integra: 
ban las filas.. Gente del pueblo, 
explotados de aquellos que sufren 
miseria y que no iríana un mi 
tin contra la carestía de la vida, 
formuban en la procesión de 
Corpus Christi. ¡Aún quedan al- 
mas «ándidas y enfermas! Lás- 
tima nos daban csas. mujeres; 
pero los hombres, y en especial 
los jóvenes, odio y ¿isco nos cau: 
saban! 


El artículo de Enrique Mala: 
testa publicado en el número pa- 
sado de LA BATALLA titulado 
«Acción y disciplina», alcanza 
una doble importancia. Primero 
por la claridad y el valor de los 
conceptos, y segundo, por la au- 
toridad indiscutida de un «utor; 
autoridad que no se refleja para 
un acatamiento servil, sino que 
se impone porla vida integérri- 
ma e incomparable de quien, sin 
alterar la serenidad de su pen: 
samiento, mantuvo la orientación 
más alta y más verdadera en las 
circunstancias complejas de los 
diversos períodos de la lucha so- 
cial que en los últimos años se 
han presentado. 

Mucho han comentado loscom 
puñeros ese artículo. «La nece- 
sidad del momento actual es la 
insurrección «armada». Así em- 

icza diciendo Malatesta, y así 
o dice todo en un pensamiento. 
Reafirmamos con su opinfón la 
nuestra. Día a día más lógica, 
más propicia y más oportuna es 
la obra insurreccional. Ciertos cri: 
terios, ciertas propagandas pro 
picias para épocas de total acha- 
tamiento sirven hoy de cataplas- 
mas cuando se intentan realizar. 
Toda la actividad anarquista ac- 
tualmente dobe estar consagrada 
en la Revolución; precisamente 
ara conducirlo a grandes fina 
idades. E 

Lo contrario es openerse a la 
Revolución; levantarle obstácu- 
los, entorpecerla y perjudicar a 
los clementos que actúan en ella. 
Entusiásmo c inteligencia, todo 
hay que consagrarlo a la obra 
insurreccional. 


Los - principios anarquistas se 
imponen en. todas partes, de- 
salojando victorlosamente a los 
vlejos conceptos que moral y 
materialmente fundamentan la 
decrépita” organización social 
basada en el privilegio. 


Todas las corrientes de opi- 
nión, todos los movimientos po- 
pulares vienen directa y fija- 
mente hacia los principios anár- 
quicos. ¿A qué se puede deber 
esto?..- La respuesta es bien 
concreta: se debe al fracaso de 
todas las concepciones opuestas 
y ala garantía y a la seguridad 
que los principios ideológicos de 
la "Anarquía afirman la Fealidad 
de un orden de vida regido por 
la equidad en la más elevada y 
justa de las concepciones. 

En cese debate incesante; en 
ese choque continuo; en esa con- 
frontación diaria"5obre las rea- 
lidades que se viven; cn esas 
luchas en que momento a mo: 
mento han venido midiéndose 
las ideas, no ha quedado un con» 
ceptu que resistiera firme donde 


nes anarquistas. Frente a todas 
las tácticas y frente a todos los 
rincipios, prevalecen sin mácula 
as tácticas y los principios anár- 
quícos Por eso las multitudes 
prolctarias de todo cl mundo se 
mician resucltamente en nuestras 
tácticas, extrictamente revolu- 
cionarias e  insurreccionales, 
abarcando en esc impulso salva- 
dor, para corolario digno de la 
jornada, los finalismos insupera- 
bles que define y establece la 
Anarquía. Por eso nuestros en 
tusiasmos y nuestras conviccio- 
nes se sellan hora a hora con 
una fé nueva! Por eso cada día 
que vivimos hacemos una afir- 
mación más de nuestro credo! 

En definitiva, las ideas ven- 
cen siempre. El tiempo y la lu- 
cha las maduran en los pueblos. 
Teoricamente la Anarquía se le- 
vanta hoy como una aspiración 
del mundo. Más que las miscrias 
todas, más mismo que los odios 
y rencores exasperantes, se im- 
pone el anhelo ferviente de arri- 
bar al Ideal. Y esa es la garan- 
tua del triunfo. A los pueblos 
deshechos, escarnecidos y ham- 
brientos se les puede conformar 
con migajas. Pero cuando en. las 
entrañas de las multitudes arrai- 
gó la semilla de la Idea, nadie 
ni nada es capaz de detenerlas! 
Y junto a ese.triunto definitivo 
que en el debate teórico alcan- 
zaron las ideas, luego cada paso 
firme que en la práctica vayan 
dando será el complemento y la 
reafirmación terminante para ex- 
cluír y refutar todos los sofis- 
mas y todas las mistificaciones! 


Contra la carestía de: la vida, 
la hue'ga general 
En reciente asamblea, el gre- 
mio de Obreros en Calzado re- 
solvió unánimemente aprobar 
una moción para ser llevada a la 


F. O. R.U. a fin de que en la 
lucha contra la cirestía de la 


neral, al mismo tiempo 
en la producción en general. 


en la forma nencsaria. 


ese círculo vicioso en que con 
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de las realidades presentes y al 
establecimiento concreto y ver- 
dadero de una lucha franca y 


vida se prestigiara la huelga ge- 
que se 
optara, en lugar de seguir exi- 
glendo aumentos de salarios, por 
imponer la participación de los 
trabajadores en la industria y 


Es esta la primera iniciativa 
de carácter serio y trascenden- 
te que parte de un organismo 
obrero encarando el problema 


- Por eso, la moción que ios 
Obreros en Calzado acaban de 
formular debe, no simplemente 
obtener una aprobación más o 
menos platónica, sino que ha de 
significar la salida definitiva de 


tinúa descnvolviéndose la acción 
gremial, para llevarnos al plano 


semanario de das y Critica 


Conocer: y propagar 


(PORTE PAGADO) |[ una Idea no es sutil. 


clente,se requiera 
ún más: ser conse- 
cuente - con la Idea 


2misma. 


directa. pe 

«Hemos visto—se dijo en esa 
asamblea—la «acción del Comi- 
té contra la Carestía de la Vi- 
da y pro Rebaja de Alquileres : 
mitins, conferencias, manifiestos, 
” todo cso,. aunque abirca va- 
lor, no hicre, sin embargo, al 
capitalismo, ni da solución al- 
guna a las necesidades del pue- 
blo. Si esa acción tendiera. a 
provocar la sanción de «alguna - 
de las infinitas leyes obreristas 
ue a diario nos ofrecen los dis- 
tintos partidos políticos, eso sig- 


Anificaría, aparte de ser total: 


mente estéril, perjudicial, ya que 
las clases proletarias son dema- 
siado sensibles a los planes de 
efecto político, y cuando se lle- 
gue a la sanción:de una ley que 
fucsc impuesta por la presión 
del pueblo, éste acaso no lo co 
nozcia así, sino que—y como se 
encargarían' de repetírsclo -- lo 
interpretarfa como una genero: 
sa concesión de sus explotado- 
res». : 
«Por cso es necesario, sin de- 


jar. de. comprender cuanto en 


Justicia puede importar en cel or- 
den de la prédica una acción 
como la que se ha venido rca- 
lizando por el Comité contra 1a 
Carestía de la Vida, optar por 
un camino más corto que nos 
defin1 y concrete soluciones in- 
mediatas y eficaces. Para esto 
es necesario, en primer término, 
la participación directa. de los 
trabajadores en la industria y la 
producción, todo lo cual signi- 
ficarfa .en seguida poner un lf- 
mite al costo de todos los ar- 
tículos de consumo que se ex- 
penden al ¿pueblo a un precio 
usurcro y. Cxorbitante.» 

Como se ve, lo acordado ces 
la consecuencia de los más ló- 
gicos racionamicntos. En lo que 
se refiere a prestigiar una huel- 
ga general para exteriorizar en 
forma viril la protesta contra el 
costo desmedido de la vida, se 
puntualizó que ésta no habría 
de surgir como la consecuencia 
de un decreto, sino que su de- 
claración.requería ser expontá- 
nea, como la consecuencia de 
una situación suficientemente: 
madurada. , 

Apropósito de este criterio, 
cue se derivo de prácticas en: 
señanzas, vamos a recorditr co- 
mo Ía última huelga general ha- 
bida en Montevideo «btuvo su 
eficacia cuando los hechos de la 
policía sembraron el justo enco- 
no e indignación en todo cl pue- 
blo,-y no cuando fué declarada. 

Por otra parte—y ¿un que en 
números siguientes continuare- 
mos hablando sobre el tema— 
la huclga general que se pres: 
tigie habrá de ser algo distin- 
to a lo de costumbre, que ven- 
dría a provocar una reacción 
sin estar en condiciones de afron- 
tarla. Si bien es cierto que esas 
reacciones son útiles y saluda- 
bles, hay el deber de “decirle al 
pucblo a donde va, que es sen- 
cillamente a una convulsión, a 
un estado de cosas en que el 
crimen lo flagele. y en que es. 
necesario no dejar al despotis- 
mo accionar a mansalva, sino 
qué hemos de oponerle una ac- 
ción armada y defensiva que, 
po lo menos. empiece el equi- 
ibrio de las batallas entre el ca- 
pital y el trabajo. 


A, 
e 


Cada individuo de por sí, y sin 


espera? ayuda agena, debe ser el 
factor único de emancipación. 


* 
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La tentativa de condena a Carlos Na- mordió, desesperado, hasta el al-[sa 


yarlez es una crovo'ación que los: 
jueces hacen al pueblo y una ds: 
las tantes injusticias con que l+s 


nuto final de su vida 

El perro agonizante representa 
a la burguesía que, impotente para 
dominar al proletariado (que avanza 


_LA BATALI 


y 
y la burguesía) toda, querien- 
p98 justificar los precios desme- 
ididos que hoy tienen todas las 
| cosas, culpan de esto a las huel 
gas. Si bien es verdad que es 


clases privilegiadas quieren vengan- avasaliador en la cruzada de su|to no és cierto, por no guardar 


garse de los trabajadores que anhe- liberación) usando de las viejas [ni relación 


lan el bienestar humano. 

Hace tiempo que si los jueces 
hubieran tenido aunque solo apa: 
rentes pruebas, hubieran hecho en 
Carlos Narvalaz una victima del en ' 
sañamiento criminal de la burgue- 
sia. | 

Una noche en que los policiacos 
rastreaban presa, al salir del Cen-' 
tro Internacional María Collazo en- 
tic un grupo de compañeros, des 
pués de haber asistido a una con- 
terencia en aquel local, los polt- 
clás, en número crecido y en forma: 
de asalto, so abalanzaron sobre ella 
y sus acompañantes, 4 quienes to-¡ 
mo de sorpresa aquella como em-| 
boscada de foragidos. Se produjo; 
el consiguiente alboroto; la poli-! 
cla, siempre pronta al crimen, co! 
menzó a tiros resultando de aquel! 
barrullo que uno de esos disparos 
lué a herir a un propio añcial de 
policía. Resultado de esto fue la 
prisión de varios compañeros, cn | 
tre ellos Narvalaz, compañero de 


María Collazo, a quien quiso ha! 
y 


cérscle aparecer como el autor de¡desgraciadamente hay mos 


instituciones, hoy en el mayor de 


pr el au- 


mento en el costo de la vida 


cia. Porque, si hubiera algo de 
verdad en lo que se murmura, 
de que el pueblo siente necesi- 
dades, :quién más quelos prole- 
tarios? - que son los producto- 
res de toda la riqueza que de- 
tenta la clase proletaria, —puede 
resolver el arduo problema! 
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ellos mismos. Mientras esto no 
suceda; seguiré creyendo firme- 
mente que el pueblo Montevide. 
ano no padece hambre. Si el 
hambre es una «mala consejera», 
como dicen por ahí, que pone 
en cada individuo un gesto de 
desesperación, debía de haber 


los descréditos, aprovecha los últi-|con el aumento obtenido en logiAcaso sería un delito, si losfun hecho, un algo que demos- 
mos días de su vil existencia, y, isalarios, es. sin embargo” reali: trabajadores se apoderaran del|trara. que fuera la expresión 
como un desafio, mata cobardemen- dad que aún quedan muchos fruto de su trabajo, o sea latmás elocuente de que S. M. el 


te a cuatro hombres. 


bio, que han sido ultimados por atri 


civiles, 
Los trabajadores de toda lísoa- 


con la energía que los caracteriza, 
y con la  enterezaque los 
dirán a los tiranos: ¡hasta aquí, in- 


amos; basta de crímenos; a traba | plo. Hoy el pretio a que se ex- | 


jar, verdugos! 
Julio Crosina 


A S . 
Exhibición de plernas 
Los batllistas haceo de todo pa- 
ra diumostrar su gran deseo de me 
jorar la condición del. pueblo... 
de un 


la herida del oficial nombrado. Se; brero que asi lo crce. bay traba 


le tuvo tres meses preso en la Cár- 
cel Correccional, y, como nada hu 
biera que demostrar la culpabili-; 
dad del hecho que la policía lc im 
putaba, no tuvieron mas recurso 
que darle la libertad. Y ahora, a 
estas alturas, sale un juez pidiendo; 
el encarcelamiento de dicho com-! 
ñero. ¡Qué significa esto? Ni más: 
ni menos que una tentativa de pro 
vocación al proletariado, que re: 
ción defraudó las inicuas intencio- 
nes de los jueces al querer con- 
denar al obrero Prieto 

Es necesario, entonces, no dejar 
que el compañero Navarlaz sirva 
de presa para que los jueces de- 
sahoguen su despecho insano. Los 
gremios deben estar prontos para 
asumir la actitud debid en caso 
de que se insista en perpetrar tal 
injusticia. 


Otra vez Monljuich 


Los dias que restan del pre- 
dominio de la burguesia 
son breves, y el numero 
de ellos está en manos 
del proletariado. 


ln los tencbrosos fosos del cas: 
tillo imaldito; en el mismo patio 
donde ultimaran al maestro; con- 
denados por la misma burguesía, 
reaccionaria y asesina, fueron lu- 
silados dice el telégralo lacónica- 
mente” por la espalda y con los 
ojos vendados, cuatro hombres. No 
sabemos quienes son, ni cómo se 
llaman, pero sabemos, en cambio, 
que han sido wyltimados por atri- 
buírsele la muerte de dos guardias 
civiles, 

Este hecho, en las actuales cir- 
cunstancias, nos hace recordar un 
caso que hemos presenciado siendo 
niños allá en las montañas tiro- 
lesas. 

Un campesino, aburrido de la 
compañía del mastín, resolvió en- 
tregarlo a los que, con sumo pla 
cer, oficiarian de verdugos. Así lo 
hizo; llamó a unos rapaces y les 
dijo: «Aquí tenéis a este perro; 
llevadlo y dadle la muerte que me- 
jor os plazca ». 

Entre las distintas proposiciones, 
primó quizá la más bárbara, la de 
lapidarle. Condujeron, pués, a la 
víctima arriba de una peña y des 
de allí, con una piedra atada al 
¿pezcueso, arrojáronlo a un: preci- 
picio. Luego, es de suponerse, las 
piedras' llovicron sobre la bestia, 
torrencialmente. El perro, obede- 
ciendo al instinto de conservación, 
intentaba huir, pero sus esfuerzos 
fueron vanos. 

Los rapaces continuaban arrojan- 
do piedras, cada vez con mas en: 
carnizamiento. En ese instante, es- 
tando ya cn los estertores de la 
muerte, cruza una cabra, arrastran- 


jadores que crecn que los  batllis- 
tás sou capaces de solucionar algo 
en su beneficio, aunque hace más 
de veinte años «que gobiernan, sin 
que el pueblo hiya obtenido nin: 
guna mejora efectiva y sin que el 
regimen la explotación del hom- 
bre por el hombre haya aminorado 
ca lo mínimo. 

Y los batllistas cuando no ex: 
plotan la credulidad del pueblo ex- 
plotan sus prejuicios, sus ancestra 
lismos y cuanto de impuio pueda 
existir. Fomentar la vanidad y los 
convencionalismos sociales al peor 
de los extremos. Su acción perio- 
dística, indecorosa y deshoncsta, 
nose detiene ni ante los más cle- 
mentales escrúpulos de la decencia, 
En todas las cosas no los mueve 
otro móvil que el de la especula- 
ción buja. Tal cs esa pretendida 
Crónica Obrera de «Jl Dia», em- 
parejada a las crónicas policial, so 
cial, de carreras, de deportes y to: 


Ar 
ae 


do ese conjunto nefasto que forman]|' 


los diarios burgueses, Tenemos de- 
lante la edición de la tarde del lu- 
nes de «El lia». Nos atrae la mi- 
rada la fotografía que -publica en 
la primera pagina presentando un 
grupo de burguessitas payucinas en 
plena exhibición de. piernas. ¡Á 
qué extremo servil y asqueroso lle- 
van su acción periodística estos 
pretendidos avanzados del batllis- 
mo! ¿Qué derecho les queda para 
hablar de prejuicios religiosos a 
estos farsantes tan cínicos?... 


He ahí el camino que queda 
a seguir a.la acción gre- 
mial;'he ahí la manera de 
luchar en un sentido prác- 
co por el interés común, 
en beneficio de todos. 


Constutamos la voluntad que 
se acentúa, desengañados del 
gremialismo reformista, por dar 
un carácter transformador a la 
lucha. En los preliminares de 
esa nueva acción que se delf- 
nea, prontos a iniciarnos en un 
esfuerzo fundamental para el 
que se requiere, unido a la fuer- 
za material encargada de defi- 
nir el triunfo, una cuestión de 
táctica que estreche los víncu- 
los solidarios hasta unificar to- 
talmente intereses y deseos de 
todos los desheredados, opina- 
mos que no debe realizarse 
ningún movimiento que dificul- 
te la realización de mancomu- 
nar directa y claramente todos 
los intereses del pueblo 

Es decir, creemos que no de- 
be realizarse huelga alguna don- 
de las Ss de un gremio 
aparejen el aumento de un pro- 
ducto que el pueblo consume, 
cosa que hace un ambiente des- 


do una larga cuerda, que el perro; favorable a la huelga. La pren- 


honra, | 


y | 


lobreros que, 


de los bnrgueses, a quienes he- 
¿mos de quitarles ese argumento 


¡buirseles la muerte de dos guardias Ffalso que tan insistentemente di- 


¡funden. 


¡ No hemos de hacer más huel- ¡de parásitos, encontrarían male! 
¡ña 'vengaráa a estos hermanos, ¡gas por aumentos de jornal. y ¡injusto que trabajaran, que el! 
¡caldos bajo cl peso brutal de un/sí hemos de hacerlas para evi- [fruto de su trabajo fuera para” 
“régimen y una casta que mueren, tar toldo aumento en el costo 


¡de Ja vida. 
| Veamos cómo: 
| “Tomemos el pan como ejem' 


[pende significa un saqueo. ¿Qué 
vpodemos hacer para ovitar es 
to? Dos cosas igualmente efici- 
ces lá primera que los obreros 
panadoros se encarguen de im- 


«¡poner a los dueños de panade-| 


ría que el pan se haga con un 
peso justo. y la segunda, que no 
se exporte más trigo al exte 


a esto puede hacerse con la car- 
ne-y demás productos que se 
lexportan, y esto, además de ser 
jeficaz. unifica el interés de to- 
ldo 5. esto, repetimos, que no pue- 
ide realizarse por virtud de nin- 
| guna léy, es sólo factible de ha: 
ieerse por la organización cons: 
¡ciente de todos los trabajadores 

ue entren a actuar disponien- 

o una distribución más equita- 
tiva de lo que ellos producen. 

Por tal camino llegaríamos 
también al exterminio de ese 
buitre cebado. que llaman aca- 
parador. Cada gremio podía ha- 
cer una especie de censo de lo 
que produce. Podríamos saber 

ué cantidades alcanzaba la pro- 

ucción en sus distint s ramas. 
para de esta manera vigilar la 
distribución que después se hi- 
ciera. 

Entendemos que lo expuesto 
brevemente reclama la atención 
de todos. y tenemos la casi se 
suridad de ver pronto cómo la 

ficha tomo ese camino 

No olvidemos que esto, con 
ser mucho. no es todo tampoco, 
pues que lo que los trabajado 
res anhelamos es vernos total 
mente libres del capitalismo. a 
lo cual creefhos acercarnos en 
caminando nuestra acción en la 
forma que venimos comentando. 


APUNTES DÉ MI CAR TERA 
No hay hambre 


Decir queen Montevideo hay 
hambre, es demasiado exagerar. 
Eso se puede decir de España 
y de otros países de Europa, 
donde el pueblo, para demos- 
trarlo más palpablemente, asal- 
ta las panuderías y los merca 
dos. Pero en la «tacita de pla 
ta» no pasa eso; tido lo con- 
trario, cada habitante resulta 
un...rentista. Si Diógenes hu- 
biera vivido en Montevideo, 
época actual. no emplearía la 
linterna, que le dió tanta cele- 
bridad, para buscar un hombre 
honrado, sino a un hambriento. 
Y seguro que no lo hallaría. 
Porqué, ¿como puedo yo creer 
que en la patria de Artigas 
puede haber hambre y resig 
narse el pueblo a morir «man 
samente», sin un gesto de re- 
beldía, característica de la raza 
americana? 

¿Hay hambre? Mentira! Yo aun 
no he visto a ningún grupo de 
hambrientos saquear una pana- 
dería, algún mercado u otro «le- 
'pósito cualquiera donde se guar- 
dan artículos de primera nece- 
sidad. Todo está tranquilo. Pa- 
rece, ¡qué digol; vivimos en el 
mejor de los mundos. 

“El tema del hambre - resulta 
viejo, como el estribillo de cier- 


rior. Cosa igual. más o menos.! 


lo que no han producido? ¡Es 
ue los proletarios, acostumbra- 
os a entregar el producto de 


, por ignorancia, | producción? ¿Qué derecho tie-¡Hambre existe... Nada absolu- 
No sabemos quiénes son, ni cómo aceptan estas prédicas efectistas| nen los burgueses a consumir [tamente nada! 
se llaman, pero sabemos, +en SN 


Es este caso, estoy de acuer- 
do con lo que dicen muchos: 
¡«comiendo yo, todo el mundo 


¡su esfuerzo ¿1 pequeña minoríaiha hecho lo mismo» 


¿Hay nambre? Mentira!... 


Clarin Libertario 


| 


| 
| 
¡4c6hto realizaremos política 


1 


necesidad de de- 
¡mostrarlo, que el momento que 
ivivimos «s completamente dis- 
tinto al de antes de la guerra, 
ly de especial ¡manera después 
ide haber estallado y consolida 
ido la magna revolución rusa. 

| La obra de los :¿narquistas an 
¡tes de los hechos señalados fué, 
¡y era necesario que así fuera, 
obra eminentemente de crítica a 
todo lo estatuído, y de análisis, 
de inquietud mental constante 
en busca del ideai siempre más 
amplio, interminable... 

El momento, repetimos, 
otro. 

El actual régimen de explota- 
ción y de opresión en que aún 
vivimos, de por sí, y sin ser ya 
necesaria nuestra crítica, está 
cayendo, hecho pedazos, a lo 
imás profundo de un insóndable 
abisino. ; 

El futuro, a la vez. ese futu- 
ro milenario del qu.-.tanto he- 
mos hablado antes de la guerra; 
de «se futuro de discusión inter- 
minable entre los anarquistas en 
busca de si el comunismo era 
mejor que el individualismo..., 
también es necesario que pase 
a su dugar descanso», dedican- 
do en absoluto todas nuestras 
energías, todas nuestrás refle- 
xiones al estudio de una obra 
reconstructiva, inmediata para 
ser implantaba d spués de hiu- 
berse iniciado la revolución so- 
cial que, en forma inminente y 
decisiva, estullará en América. 
al igual que en Europa. 

No caben ya esas ufirmacio- 
nes: «que todo será de todos». 
No; es necesario buscar, estu: 
dir cómo ese todo puede y de- 
be organizarse para que la ar- 
monía y la equidad sea mante- 
nida entre los productores y con- 
sumidores. 

No es más suficiente excla- 
mar: «¡no más amos y capata- 
ces; el obrero ha de ser libre y 
dueño de sus actos y de su pro- 
ducción!» 

Fácil es decirlo, mas, ¿cómo 
ejecutarlo; cómo organizarse pa 
ra que surja todo la equidad po- 
sible en reiación al grado de 
conciencia existente en la masa? 

No seré yo, indudablemente, 
quien señíle el bálsamo salvador, 
quien diga la última palabra de 
la «ciencia» en esta escabrosa 
materia que planteo. Pero sí. 
procuraré insistir tenazmente 
para que los compañeros. y yo 
entre ellos —busquemos afanosa 
mente, estudiemos.con pasión— 
descuidando cualquier otro tó- 
pico —hasta dar con la más apro- 
ximada de un sistema de orga- 
nización económico y político que 
llene,las aspiraciones momentá- 
neas de nuestro ideal. 


¿Cómo nos organizaremos, pues, 


Itanto no hay 


es 


estallada y después de vencerld 


en la revolución? ¿Convendrá 


ta canción que sólo recuerdo|organizarse en grupos de ba: 
como algo fugitivo de mi infan-[rrios, de gremio, de taller, por 


El momento anarquista 


y económicamente la nuzva sociedad? 


No es una novedad, y por lo| federación de oficios, y después, 


por intermedio de delegados de 
¡todas esas agrupaciones, tratar 
los asuntos generales? 

| ¿Cada pueblo, ciudad, provin 
¡cia o departamento obrarán por 
¡sí y ante sí, o. en cambio, será 
¡conveniente el nombramiento de 
delegados, los cuales, puestos 
len contacto,-resuelvan todo lo 
que arme a las necesidades ge- 
nerales! > ; 

¡ ¿Un taller, una fábrica, etc., 
¡funcionará a gusto de los que 
¡trabajasen cn ella, o, en cum- 
Ibio, será la comuna diírectamen 
te la que tendrá derecho a in- 
tervenir, alegándose que así se 
concilianlos intereses generales! 

¿El consumo lo ordenarán los 
consumidores, los productores 
lo ambos a la vez? 

¿Para la instrucción, por ejem- 
plo, se nombrará una comisión 
que resuelva y señale métodos 
pedagógicos. o, por lo contrarid, 
sería mejor dejar que cada 
maestro en su clase aplique el 
método que mejor crea conve- 
niente?. 7 » 

¿En fábricas, talleres, ferroca- 
rriles, minas, etc. etc., serán los 
técnicos los que dirigirán su 
funcionamiento, y éstos conjun 
tamente con los obreros? 

¿Existiendo actualmente redu- 
cido número de habituciones, se 
dejará—al estallar la revolución 

que cada cual se acomode 
donde mejor e plazca, o, en 
cambio, fuera mejor el nombra- 
miento de comisiones de barrio 
o comunales que hagan la | dis- 
tribución debida? 

¿Para tener derecho al con- 
sumo será necesario que cada 
uno presente un comprobante 
de haber producido, o, en cam- 
bio, todos pueden hacer uso de 
lo que precise sin someterse a 
control alguno? 

¿Será necesario suspender el 
uso actual de reparto y d«spa: 
cho de los artículos de primera 
necesidad en almacenes, etc., 0 
será mejor dejar subsistente el 
actual engranaje, eliminándose 
solamente al inútil intermediario, 
alínefasto patrón y al enyilece: 
dor dinero? 7 

Sobre estas y otras mil pre- 
guntas que cada cual podría ha: 
cer del modo cumo subsanar los 
infinitos inconvenientes de la 
nueva reorganización social, es 
lo que todos, cuanto antes, ten- 
dríamos que contestar, si que- 
remos salir victoriosos en las 
prosas inevitables y decisivas 
uchas sociales a plantear=e.> 

¿Cómo haremos, puest ¿O, tal 
vez, nos abstendremos de opi- 
nar por el temor de caer en 
error y de ser ridiculizados por 
los eternos desocupados y criti: 
cones de café? 6 

Por mi parte, y sin pretensio- 
nes de decir la «última palabra 
e la ciencia». procuraré, en 
números sucesivos, abrir opinión 
al respecto.—/gmotus 

B. Aires, junio 7 de 1220. 
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Mitins j de protesta 


Cuatro grandes conferencias, se 
realizarán en los puntos indicados 
más abajo, para protestar contra la 
arbitraria condena que el Juez Ben- 
venuto' quiere hacer caer en la per- 
sona de nuestro compañero Carlos 
Navarlaz. Dichos actos se realiza- 
rán en los puntos y fechas que si. 

en- + , 
1a Martes 15. — Arenal Grande 
y Nueva Palmira. 

2,2 Jueves 17.—Arroyo Grande y 
General Aguilar.  * : 

3.2 Viernes 18.—Aramburú y Ge- 
neral Flores, 

4.a Domingo 20. — General Sa 
Martín y Vailardebó, , 

Entidades: B. O, Cultura del Re- 
ducto. S. de R. Obreros cn Mim- 
bre, O. Sombrereros, C. E, Socia- 
les, «Reformarse es Vivir, etc.. etc. 


Las condenas criminales quecontra 
el pueblo y los hombres de ideas 
se sancionan, demuestran que la 
ignorancia y la ceguera de jue- 
ces y políticos precipitará el de- 
rrumbe del régimen presente. 
Las órdenes criminales 'se re- 

piten. ¿Cuáles son los efectos que 
producen? Reavivan las vengun 
zas y levantan las mayores tor- 
mentas del odio. En España se 
condena ¿2 muerte, y esos sacri- 
ficados por cl crimen burgués 
se semcjan a un resplandor que 
atrae la mirada de todos. 

La burguesfa no quiere com: 
prenderlo. y busca la salvación 
matando, en el crimen. En cam: 
bio, ¡qué trágico final sc, forja! 
Si los pueblos. en la vecindad 
del triunfo, hubieran pudido in- 
clinarse a la clemencia, ahora 
la cólera justa los ciega. 

La burgucsfa no pucde provo- 
car picdad. El pneblo ya no po 
drá tencr asco, ni reproche, ni 
aprensión para ejecutar con íc- 
rocidad y encarnizamiento. Las 
cóleras ya no amenguarán; cre- 
cerán incesantemente. Cada cri: 
men que lá burguesía haga en 
el' pueblo, hará más insaciable la 
sed vengadora. En el momento 
vindicidor nadic podrá decir 
una palabra de tolerancia, de 
perdón. La burguesía agoniza 
sin haber dado una lección de 
justicia; por eso el pueblo no 

ucde ser sensible a la piedad. 

2l deseo del desquite. de vengar 


* todos los crímenes, se apodera 


de los pueblos. ¡Siga la burgue- 
sía matando y martirizando, que 
así abreviará su existencia y hará 
más terrible su agonía. 


Sobre nuestros festivalas 


COMENTANDO : 

Del artículo titulado «<Nues- 

tros festivales», firmado por Hal- 

vard Soluess y aparecido en el 

número 156 de este periódico, 

sólo estoy de acuerdo con aque- 

llo de «discutir serenamente es- 
tc punto»... y 

mpezaremos por preguntar 

a Selness: ¿cómo quiere Vd. que 


“entre nuestros aficionados huya 


actores de la talla que Vd. pre- 
tende, si se trata 
de muchachos que tienen que ga- 
narse la. vida en rudas: ocupa- 


ciones, desarrolladas casi siem-|' 


pre en oscuros talleres? ¿Que 
conozcan la técnica teatral, que 
dominen la escona, que conoz- 
can declamación, mímica, psico- 
logia, en una palabra: que sean 
cómicos capaces?  ' 

¿Olvida Solness que dentro de 
nuestra colectividad no hay nin- 
gún Supparo, ni ninguna Puzza- 
na? 

Creo que no ignorará: Vd. 
que 'cuando se realiza uno de 
Nuestros festivales, él es el fru- 
to de grandes sacrificios de to- 
da índol», tanto de los organi: 
zadores como de los actores. Y 
sabiendo esto, ¿cómo pretende 
el compañero que tengamos bue- 
nos actores? 


generalmente]: 


“> 


_ LA BATALLA 


y 
: Hay entre las indicaciones del Plata, tan bella como. trágica, 


Solness algunas atendibles por 
lo razonables, tales como aque- 
lla que, en tono de algo justa 
crítica, dice que «el que hace de 
director se queda corrientemen- 
te con el rol de protagonista, 
sin preocuparse de si sus: con- 
diciones interpretativas, su psi 
cología se aviene o no a la del 
tipo a encarnar.» Así ocurre a 
veces, .en efecto, pero ella es 
fatal: en cualquier cuadro filo 
dramático, en cualquier agrupa: 


ción, es inevitable que aquel más ¡ 


capaz y más activo, aún sin que: 
rerlo, ejerza en los restantes al- 
xo así como «autoridad. deriva- 
ción de lo cual es que los pa- 
pelcs principales le sean enco- 
mendados pese a que en ocasio- 
nes no sea él—ni tampoco otro 
de los del cuadro... —cl indica- 
do para hacerlo. 

“Luego dice -Solness que .<los 
papeles han sido estudiados -:1 
medias, sin vocación ni cariño». 
Creemos lo contrario. Puede que 
el compañero, cn este cílso, Cun- 
funda lo que es la falta de apti- 
tudes con falta de voluntad; por- 
que nadic más interesado que 
esos aficionados en desempeñar- 
se correctamente. Pero «lo que 
Natura non du». .* 

¿Qué a veces vamos al tentro 
a ver «Las víborai» y nos en- 


contramos con un «Juan Morci-|ción desmedida 


ra»? Kllo. por cierto, no :icaeció 
en la velada del 22 de Mayo en 
el Colón— la última en que fué 
representada la obra de Gonzá- 
lez Pacheco —, pues en esa opor: 
tunidad el cuadro que actuaba, 
el «Amor y Vida», interpretó 
aquella obri con bastante co: 
rrección Y ese conjunto «artísti: 
co, compañero, no tiene dircc- 
tor... 

Si a veces las obras son ter- 
giversadas, es porque no seha- 
lla una persona competente y 


desprejuiciada que quiera ocu- 


par el puesto de director artís- 
tico en cuadros de la índole de 
los nuestros. — * 

Por eso creo que todas las de 
ficiencias que encontremos cen 
nuestros festivales son perdo- 
nables. pj 

Pudiéramos seguir diciendo 
mucho más al respecto, pero. 
por hoy, pondrenos punto final. 

Ailiume Ajor 


n Canelones 


El viernés 4 llegarun a aquella 
lacalidad Llorca y Ristori, invitados 
por el Centro de E Sociales ¡ocal 
para dar unas conferencias, 

A las 20 y 3o el teatro estaba 
rebosante de público, dándose prin- 
cipio al acto, que abrió Llorca, di- 
sertando sobre organización obrera, 

Luego ocuoó la tribuna Ristori, 
hablando muy extensx y acertada- 
mente sobre el tema que desarro- 
116, «Ciencia y Religión». 

A pedido del público quedaron 
comprometidos a dar una nueva 
conferencia, que tuvo lugar el día 
5, en la misma hora, y en la cual 
Rislori desarrolló, con la soltura y 
facilidad que sabe hacerlo, el tema 
«Factores ocultos de la guerra eu- 
ropea, y la carestia de la vida.» 

El público quedó muy satistecho 

Fneron dos grandes dias de pro- 
paganda. 


¡Abajo la careta! 
Hora es ya de que los traba: 
jadores organizados desempe 
fien el papel de tal y no €l de 
simples «manequíes viv:mts» cu- 
yo director les hace hacer pi- 
ruetas a su gusto y antojo. | 

Entiendo yo. como anarquista 
y obrero organizado, que los 
sindicatos no deben servir de 
refugio a individuos que, validos 
de su verba elocuente, atraen 
al público amorfo y se rodean 
de una aureola revolucionaria 
«pour le glorie», a fin de con: 
seguir” prosélitos para sus aspi- 
raciones, bien turbias por cier- 
to. Este es el caso palpable que 
sucede en esta: bella ciudad del 


| 

donde un conglomerado de obre- 
ros organizados ál parecer se 
hallan manejados como polichi- 
nelas por cierto sujeto que, sa- 
biéndolc muy amargo el pan 
de centeno del pobre, se apres: 
ta a conseguir el par blanco, el 
an hermoso del burgués, va- 
féndose para esto de sus mis-, 
mos hermanos de miseria y de 
dolor. Pero que él ejecute esta 
acción no cs de extrañar. La 
ambición — dice Víctor Hugo 
marea y hace perder los sen- 
tidos; pero vosatros. los mari- 
nos, los portuarios, ¿cómo us 
hacéis cómplices de tamaño 
crimen? 

¿Acaso no véis que estáis for- 
mando un círculo vicioso en la 
unidad del proletariado? ¡Dónde 
habéis visto que en un sindi- 


¡cato de «resistencia al Capital y 


al Estado» se hable de « secre- 
tario », un individup que dentro 
del campo político pretende re- 
poner las piezas gastadas de la 
vieja máquina estatal? 

¿Dónde. habéis visto que un 
hombre que no posea ideas 
malsinas para el proletariado 
desarrolle su acción dentro del 
ambiente grenial y dentro de 
la política? la ninguna par- 
te, y quien lo hace es con ba- 
jos fines. guiado por una ambi- 
de escalar cl 
poder. vulgarmente, <queso». 

Va véis li obra del ex candi- 
dato a diputado siendo secreta: 
rio de la E. O. M. ¡Despresti 
giar, por medio del periódico 
burgués «Justicia », la acción 
cmancipadora de la F. O. R, Un, 
entidad madre de los trabaja- 
dores! ¿Y a qué venía esta cam- 
paña? Porgue no quería. parási: 
tos en los gremios y, desde 
luego, era cosi que le moles- 
taba sobremanera. Después, vién- 
do que con cso le. pasó lo que 
a Ambrosio: «le salió el tiro por 
la culata», se escuda en el C. F. 
de la F. O. M. para atacar a 
compañeros intachibles dentro 
de la lucha gremial, y cuando 
estos compañeros, con breves 
palabras, contestan al enfacedor 
de entuertos, se hace cl mucr- 


miten los trabajadores maríti- 
mos, y portuarios! ¿Cómo cs que 
« Justicia *, cuando jba a salir, 
contaba con unos cientos de a 
herentes en la TF. O. M. y, sin 
embárgo, ésta no ha cooperido 
al diario obrero de la F. O. IR. 
U.? ¡Cómo cs que en las asiam 
bleas de los marítimos los ori- 
dores son seleccionados por cl 
secretario, eligiendo ¡oh, colmo! 
diputados para que vayan a ha 
blar de emancip:ción obrera, no 
dando cabida a los libertarios 
que anatematizan la política? 
¿Por qué todo esto? L: F. O. 
M. debe contestar. ¿Es un sin- 
dicato o un club político! Si 1.» 
primero, debe hacer una desin 
fección en su seno. Si lo sejgun- 
do, suicarse la careta. * 
Insistiremos. - Juan Gómes. 


La nulidad del mando antela fuerza 


Ho ahf, sintetizada en la frase 
que nos sirve de epígrafe, la 
única razón que ha impulsado 
a los jueces a dictaminar la li- 
bertad del encausado José Prieto. 

'El pueblo, sublevado por la 
arbitrariedad que pretendían co 
meter los magistrados. supo 
erguirse prepotente en esta opor: 
tunidad, levantando en alto sus 
rudos puños. como axioma de 
justa rebclión. Tal lo ha pre- 
sentido la Justicia, al contem- 
plar. atónita, su espíritu re- 
suelto. 

¡Oh, Pueblo! Soberano abso- 
luto de tu Destino - conserva 
perennemente esá entereza de 
ánimo, que tramo a tramo ha 
de elevarte, altivo, de ese odioso 
servilismo en que te encuentras 
abismado, y que constituye tu 
repugnante envilecimiento. 

¡He ahí profetizada tu glorio- 
sa Emancipación! 


Aurelio Beal. 


to. ¿A qué vienc? ¿Cómo lo per- ide ríos, 
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DE ELISEO RECLUS 


A mi hermano el campesino 


«¿Es cierto—mc “has pregun- 
tado—que tus compañeros, los 
obreros de la ciudad, quieren 
desposeerme de liv tierra, de 
esta hermosa tierra que yo amo, 
que me produce doradas espi- 
gas ciertamente tras mucho 


-l trabajo, pero que. sin embargo, 


me las produce? Ella ha mante- 
nido 4 mi padre y «4 mi «abuelo, 
y mis hijos hallarán en ella un 
poco de pin. ¿Es decir que í4 

uieres desposcerme de esta 
tierra, arrojarmo de-mi cibana 
y mi huerto! 

—No. hermano mío, no Cs 
cierto. Puesto que es tuyo cl 
suclo y cres tú quien lo cultiva, 
a tu solamente peltenecen- sus 
miescs. Nadie tiene derccho, 1n- 
tes que tú, que haces crecer el 
pan, a comérsclo, en compañía 
de tu mujer, y de tus hijos. 
Guarda tus campos con toda 
tranquilidad, conserva su za 
dón y tu arado para remover 
la tierra. endurecida, separa la 
semilla para fecundar el sucio 
Nada existe más sagrado que 
tu labor. ¡Maldito mil veces quien 
intente quitarte ese suelo por 
tí fecundado! 

Pero esto que te digo a tí. no 
lo hago extensivo ¿otros que 
so creen también cultivadores 
del suelo, y que no lo sor sin 
enbargo. ¿Quiénes son csos' su- 
puestos trabajadores del cam 
po? Los que han nacido de 
grandes señores. Al venir al 
mundo se les colocó en lujosa 
cuna, envueltos con finas lanas 
y ricas sedas; cl cura, cl ma: 
gistrado, el notario y Otros per 
sonajes vinicron a visitar el re- 
cién nacido como futuro pro- 
pictario de las tierras Cortesa: 
nos, hombres y mujeres han 
venido de todas partes para 
tracrle presentes, ropas borda- 
das de plata, brazaletes de oro; 
mientras lc colmaban de rega 
los, se registraba en los grandes 
libros que el niño era poscedor 
bosques, cimpos y 
prados. Sus propiedades se cx- 
tienden desde el monte hasta 
el llano; y bajo la-tierra traba- 


. 


d-[jan para él cientos y miles de 


obreros. Cuando sea hombre 
iiá tal veza visitar lo que he- 
redó al salir del vientre mater- 
no, o pudiera suceder que no 
$e tomara -tal molestia; pero lo 
que sí hará será hacer recoger 
y vender los productos de tic: 
rras que ni siquiera ha visto. 
Por todos los lados, en bardas 
de ribera, en buques a través 
del Océano o por: caminos de 
hierro, afluirán a su casa sacos 
de dinero, como rentas de sus 
propiedad2s, Pues bien; cuando 
seamos los más y dispongamos 
de la fuerza ¿dejaremos que to- 
dos esos productos del trabajo 
humano ingresen en las cajas 
del heredero? ¿Nos inspirará res- 
peto esa propiedad: No, amigos 
míos; tomaremos posesión de 
todo eso. Romperemos sus pa- 
peles y planos, destruíremos las 
puertas de su castillo. haremos 
nuestros sus dominios. «¡Trabaja 
si quieres comerl — diremos a 
esos pretendidos agrícultores.— 
Ninguna de estas riquezas te 
pertenece». q 

¿Y ese otro señor, nacido po: 
bre y sin pergaminos, a quien 
ningún adulador vino :a admi: 
rar a su cabaña o tugurio pa- 
terno, pero «que tuvo, no obs' 
tante. la suerte de enriquecerse 
por su trabajo, probo o no; No 
tenfa ni un. terrón de tierra 
donde descansar su cabeza, pero 
ha sabido por especulaciones y 
economías, por la protección de 
sus anios o azares de la suerte, 
adquirir inmensos dominios, ro- 
deándolos de muros y barreras: 
recoge donde no ha sembrado, 
y come bueno y abundante pan 
que los demás han creado. ¡Res- 
petaremos esta .segunda pro- 
piedad, la del enriquecido que 
tampoco trabaja sus tierras, sino 


que las hace trabajar por ma- 
nos esclavas y, no obstante, 
dice que son suyas. No, esta 
segunda propiedad no la respe- 
taremos ni más ni menos que 
como la primera, Diremos tam- 
bién a éste cuando tengamos 
fuerza suficiente: «Atrás, intru: 
so! ¡Puesto que has sabido tra- 
bajar, continúa! ¿Dispondrás del 
pan: que te produzca tu tra- 
bajo, pero la tierra que otros 
cultivan no te pertenece; no eres 
más su dueño!» 

Sí, tomaremos posesión de la 
tierra, peró sólo la do esos que 
la detentan sin trabajarla, para 
ponerla a disposición de los que 
la trabajan y a quienes estaba 
prohibido gozar de ella. Pero 
no se pondrá «1 sú disposición 
para que puedan explotar a 
otros desgraciados. La porción- 
de tierra a la que el individuo, 
el grupo, la comunidad o lt fa: 
imliictendrá naturalmente dere- 
cho. será la abarcada para el 
trabajo individual o colectivo. 
Desde el momento. que un pe- 
dazo de tierra se salga de los 
límites que pueden trabajarse, 
no tienca ninguná razón natural 
pira reivindicarlo en su favor; 
su producto y su cultivo perte- 
nece a otros trabajadores. El 
límite se traza diversimente en- 
tre las culturas de individnos y 
grupos, con arreglo a la exten- 
sión puesta cn estado de pro- 
ducción. Lo que tú cultivas, 
hermano mío, es para tí, y nos: 
otros te ayudaremos «1 conscr- 
varlo por todos los medios que 
estén ¿nuestro alcance; pero lo 
que tú no cultivas pertenece a 
tu compañero. ¡Cédelo un pe- 
dazo, verás como también dl 
sabe fecundar la tierra! 


¿Y si cl uno y cl otro tencis * 


derecho «a vuestra tierra, come- 
teréis la imprudencia de conti- 
nuar «aislados! Cuando está solo, 
el pequeño propictarío agrícola 
es demasjado débil para luchar 
con la naturaleza “avara y el ti- 
rano demasiado malo. Si consi- 
gue vivir es per un prodigio de 
su voluntad. Es preciso que se 
acomode a todos los caprichos 
del tiempo y se someta en mil 
ocasiones «privaciones volun- 
tarias. Que cl hielo petrifique la 
tierra, que el sol queme, que 
llueva o que haga aire, debe 
estar siempre trabajando; que 
la inundación «ahogue las cose- 
chis, que el calor la calcinc, no 
lc queda otro remedio que re- 
coger tristemente lo que quede, 
que no le será suficiente para 
vivir. Cuando llegue el día de 
la siembra, tendrá que privarse 


de comer para echar en el surco .... 


el «srano con que había qna 
cer:su pan. En medio de su 
desesperación sójo le queda una 
esperanza: la de que sacrifican- 
du una pirte de sus póbres eco- 
nomías, después de crudo in- 
vierno y la insidiosa y traidora 
primavera. vendrá el ardiente 
verano y madurará, triplicando 
o cuadruplicando tal vez la co: 
secna. [Qué amor intenso siente 
hacia esa tierra que tanto le 
hace pensar por el trabajo, tanto 
sufrir por cl temor y las decep- 
ciones y tanto regocijarse cuan- 
do ve las matas ondular llenas 
de espigas! , 

¡Ningun amor es más grande 
que el dei campesino  hitcia el 
suclo qué ha: roturado y fecun- 
dado, en cl que ha nacido y al 
que volverá! ¡Y sin embargo, 
cuántos enemigos le rodean y 
le envidian la posesión de esa 
tierra que adora! El cobrador 
de impuestos tasa su arado y 
le toma una parte de su trígo; 
el comerciante “Je busca otra: 
parte; el camino de hierro le 
priva también de transportarse 
él mismo sus cosechas: Por to- 
das partes se ve engañado y 
es inútil gritarle: < 
el impuesto, no pagues los ré- 
ditos ». Paga, no obstante, -por- 


o pagues * 


> pedagogía, y el pnadpal 


que está sólo, porque no tiene; Garros pues que da Javeotud que 
confianza en sus vecinos, en los¡ 20 
otros propietarios o arrendado: 4. so 
res que no pueden Concertarse to mejores sodio 
esclá-: 


entre ellos. Se les tiene 
vos it todos 

lis cjerto 
compesinos 
tmito 


que si todos los 
de un 


hubieran 


sus fuerzas contra la opresión, 
no hubieran echado en olvido 
las comunidades de los tiempos 
primitivos, los «grupos de ami: 
Sa como se denominan en 
Servia y otros puíses eslavos 
La propiedad colectiva de esas 
aBociaciones no está dividida 
por cercos, murallas a zanjas 
05 compañeros nose disputan 
por saber sicuna espiga ha cre 
cido dentro o fuera de un cor 
cos de cualquier modo saben 


mismo dis ; 
l comprendido lo! 
que lá unión puede acrecentar! 


Í 


rio en las lusrhas > 


atatdial 


sales, e.opa las 


.. ie sute, dls informen 
btoldena socia, > 
pa terirarios 


O 


que «e. nu . 


Lars que .. 


len toda lo ss e. cren contentente smeler- 


cionando las olrás que están de aruerdo 


con v. tendensia espiritual 
habida oporminidad, y cuasdo 
rerilado las contestaciones de 


des, publicaremos el cartel en 


ecras mismas colutapas 
Los Camaralas que no hayan 
desees emitir «au opinión el 
birgirno al lora 


Rar Molino) 


a cirenler, y 
resperto, pueden 


Vestermidat 1792] 


social 


En ro en da circular en La siguiente: 
¿Unudles serian las mejores obPas que tra 
tan la cuestión social en toda «uu amplitud, 
y que en su debido orden podría recomen 
darse su lectura? 


Meditaciones 


—— 


Marchaba el viajero. cruzan- 


que es para ellos. Nada de no [do campos y publados 


tarios mi de abogados para arre | 


Llegó de pronto a un trigal 


glar los intereses entre amigos. [en el cual amarillaban al sol las 


Después de la 
antes de la época de las nuevas 
labores, se reunen para discutir 
los negocios comunes. El joven 


recolección, [esp yyyas, como invitando a 


los 


hombres 1 que las utilizaran 


redtido 


LA BATALLA 


pun no morir de hambre... 
¿=cultores en situación  idénti- 
ca. .—Y el viajero oyó: ¡Maldito 
arte! 

[Siguió su marcha aquél, 
Ipreguntándose sin hallar res- 
puesta a su pregunta qué su- 
cedería en el universo para que 
los hombres maldijesen al trigo, 
a los animales, al progreso, al 
trabajo, a la vida. al arte... a 
todo lo que de bello y ennoble- 
cedor tiene la dd 

l 

Imperturbable en su marcha, 
desanda el viajero el camino 
recorrido... 

Y divisa de nuevo los triga: 
les. pero los hombres aquellos 
ya no maldicen; entonan Himnos 
de rebelión, himnos que llevan 


“el germen del exterminio junto 


al germen de la vida. Ya no di- 
cen «¡Maldito trigo!», sino «¡Ven- 
ga el trigo que nosotros cose: 
chamos, que nos pertenece!» — 
Y en tanto sigue su marcha, 
el viajero piensa que tienen 


para alimentarse. Enaquel mis- | razón. 


mo lugar vió también el viajero 


Y encuentra de nuevo los 


que se ha casado, la familia enfhombres escuálidos, que revela [campos en que pastan miles y 
que há nacido un hijo o aquella ban cansancio, hambre, el has- | miles de animales; pero quienes | parcial por haber firmado los pliegos los 
tío de una vida preñada de di- los cuidan ya no exclaman «¡Mal- sgulentes empresarios: Alberto Winter» 


en lá que ha entrado un hués 


ped exponen su nueva situación | ficultades. Y 


y toman mavor parte del /ruber¡ hombres suspendieron su ruda 


común para satictacer sus Mit 


extensión del suelo y el número 
de «los miembros, y cada cual 


de vivir en paz con los herma- 
nos que trabajan a su lado, con 
arreglo a las necesidades de 
todos. 


OA 


Proxima rifa 


El Centro del Paso Molino pon- 
drá en circulación una rifa a bene- 
ficio de la campaña antipolítica 
a emprender proximamente. 

Ella circulará despues de haber- 
se sorteado la de «La Batalla» 


z 


CULTURALES 
Conterencia Naturista 


Vara el próximo Jueves 17 a las 21, el 
compañeras Casiro dará en el Centro del 
Paso Molins la misma conlerencia que con 
rado ¿xito dió el pasado Domingo en el 
C, Internacional 

Quedan pues invitados los trabajadores 
y compañeras que deseen conocer tan in 
teresante como impeoriente tema 

Lau eontercacia versará «obre COMBRÍS-> 
mo, Indiridualismo y Nolurismo. 

Próximamente” apuociaremos la fecha 
de lao veladas ma Centro tiene or. 
anoiradas para LA DATALLA una, y pa: 
ra el Comite 
anal otra —Ni Secretario. 


Escuela Libre N.turista 


programa de dJivul» 
gación del catunamo, esta institución das 
rá varias conferencias públicas con los au. 
aulentes temas a cargo del prolesor José 
Cantro. Pgologia  Sliológica y Sociología 
Dietética racional; Moral Dislógica, Tro- 
focultura racional y de orden económico 
social e individaal —Al Secretario, 


Centro de E. S. del Paso Molino 


Indice de libros voclológicos, — Este Con. 
tro ea su uliima asamblea acordó pasar 
circular a los camaradas más inteli 
agentes, con el lin de abar de ellos la 
volción para la formación Je ua Ímdice 
en los libros que traien la cuestida social, 
y tecomendar su leetura en eu debido or 
den a todos lus irabajadores, 

Para el electo, se imprimirá an cartel 
randesr caracteres tipográlicos, los que 
colocados en todos los locales ybreros 


que 


proepresos y biblioteca e.) 


Camplhendo con el 


“u 


"y contros de estudios sociales, 


Sabido es, que continuemente ¡ogresan 
al campo de las luchas sociales Caueros 
elementos deseosos de aportar sus enero 
alas a ln cauca de la revolucida, y en la 
mayoria de los casos desconocen los li- 
bros que los bas de iniciar en los conoci. 
mientos de la moderna sociología, leyen- 
do los libros que le vengan en mano, aun 
que e.os libros «+n ves de iniciarlos en los 
principios que interpretan el 
ideal de bievexar y sde libertad que per- 
seguimos, los desorienien por lo camara. 
nado de los problemas que tratan, 

May ciertas lecturas que son negativas 
pera los que se inician «on las luchas eno 
tre el capital y el trabajo, 

Cualquioca puede notar la desorienta- 
ción de la juventud quo se inicia ea las 
ideas, y la falta de un criterio ecuávuime, 
recto y persereraateo Y emo e. debido a 
la falta de método en el estudio. Y sa» 
bemos que el mériodo, es la base de la 
factor del ade- 


titiróficos 


lanto de las ciencias. 


labor; iban a comer. Y vió el 


siquiera... Y entretanto se en: 


de pronto esos| 


dito ganado!» Maldicen, 
vienes sin cuidarlo se 


sí, a 
llaman 


eonferencias de que he bablado en mi an- 
terior, Y que consubuirán un factor educa- 
tivo y de emancipación para los gremios? 
—Un filósofo. 
Obreros Biseladores 

En asamblea Epoeral realizada por este: 
aremio, se dió cuenta del éxtio obtenido 
«a el último movimiento, en el que todos 
atroves han firmado las 
»s por los obreros, Se resolvió boyco- 
tear la casa Petracea, por trabajares ella 
dos obrerses que se negaron an reconocer 
la organiráación, boycott apoyada por el 
sindicato alía de lluevos Aires, Los obres 
ros de la casa Oabrera también estan en 
buelga, exigiendo la expulsión de un ex 
compañero 

Sindicato de Confiteros y anexos 

La Comisión de este Sindicato llama a 
asamblea general a socios y no rocios, hoy 
viernes a las 20 y 3U en su local Ciudas 
Gela 1201, para tratar la ajguiente órdeo 
del dia: Lo Lectura del acta y cotrespon. 
dencia, Zo ¡lalance e informe de la F. O, 
1G., 4.0 Asuntos varios, 

Obreros e Calzado 

Los obreros y obreras afioes al gremio 
¡estan dtados para la grabo Asambleas y 
conferencia a realizarse mañana sábado 12 
len el local de la A, Fratervidad, callo San 
Jonás 
| Obreros Yeseros 

El gremir de obreros yeseros se ba lan. 
sadoa un movimiento desde todo punto 
importante, pues han [ncluido en las 
diciones la jornada de siete  boras, 
quista de positiva importancia para 
obreros, El movimiento ba pasado 


co h+ 
con» 

Jos 
» ser 


lineh, E. Aufor, S. Saidini, 3, 
Francisco Hanio 
En preciso que al igual de los 


Deluchi y 


obreros 


; ueños de él.—Continúa su MAr-| yeseros 104 demás gremios den otra fina 
yores necesidades. Estrachan ojviajero su comida, una comida¡cha el viaiero, y observa quejidada eus movimientos, dejando al már- 
ensanchan la distancia según lajmuy pobre, insuficiente, sin pan|esos hombres tienen ahora razón. 


Y oye que los gritos de los 


jugaban el sudor de sus fren-¡haraposos pasajeros del tren de 
trabaja en su campo, satisfecho¡tes. oyó el viajero exclamaban: [carga maldicen, no ya al pro-[ reporta beneficio alguno para los trabajas 


¡Maldito trigo! Continuó aquél!greso, como «antes, sino a quie-|4ore 
¿Por qué¡nes acaparan las máquinas. ; 


su camino, pensando ; 
maldito trigo, si constituye nues- 


En su andanza, llega a los su 


tro mejor alimento, si es tesoro|burbios de la ciudad, y com: 


que nos brinda la madre Natu-[prueba que los hombres. 
mujeres y los niños de las fá-[“ 


raleza? Y preguntósc también! 
por qué ¿aquellos hombres noj 
tenían pan para llevar a la bo- 
ca, si estaban cortando espigas 
bien cargadas de trigo. 

Pasó el viajero los campos 
sembrados, y encontróse con 
otros en que reverdeaba el pas- 
to y en los cuales había milla: 
res de vacunos, cuidados por 
hombres también escuálidos, que 
revelaban también cansacio, ham- 
bre y el hastío de una vida pre- 


ñada de dificultades .. Como 
los otros, ellos ¡igualmente se 


quejaban: ¡Maldito ganado! ¡ Si 
una fiebre se lo llevara a todo! 
Y el yJero pensaba. 1 Por qué 
maldecirán al ganado, si él tam 
bién es hijo de la Naturaleza?... 

Vió luego pasar. veloces. las 
locomotoras, señal de progreso, 
arrastrando los vagones curga- 
dos de mercaderias. Sobre ellos 
vió también muchos hombres, 
de rostros demacrados, enfer- 
mos, hambrientos, tal como los 
que viera recogiendo trigo y 
cuidando ganado. Y oyó de sus 
labios el mismo quejido; decían: 
¡Maldito progreso! Y el viaje- 
ro, en tanto proseguía, imper- 
turbable, su mircha, preguntá 
base por qué maldecían al pro- 
greso, que era el hijo de la 
Ciencia. 

Arribó a una ciudad, y al 
llegar a sus suburbios vió gran- 
des fábricas, en que trabajaban 
miles de seres humanos: hom: 
bres, mujeres, niños Todos con 
cara de hambre, vestidos de ha- 
rapos, que habitaban en inmun- 
dos caserones, en cuyas piezas 
oscuras se hacinaban familias 
numerosas en promiscuidad in- 
moral y antihigiénica. Y oyó de 
las bocas de todos, grandes y 
chicos. igual juraraento. ¡Mal- 
dito trabajo! Siguió andando el 
viajero, haciéndose a sí mismo 
esta pregunta: ¿Por qué' mal- 
dicen el trabajo, que es lo que 
más ennoblece?... 

Internóse en la ciudad, y vió 
mujeres que ofrecían su cuerpo 
a quien mejor les pagase; que 
fingían besos caricias de 
mor... Y ellas también malde 
cian: ¡Maldita sea la vida : Y 
marchóse el caminante, pensan- 
do en por qué aquellas mujeres 
maldecían la vida... E 

Vió después artistas que pin- 
taban bellos cuadros, que luego 
a vil precio vendían... Poetas 
que daban sus producciones sélo 
a cambio de lo apenas suficiente 


bricas no maldicen al trabajo, 
sino a quienes. sin trabajar, ex- 
traen de aquél, explotándojes, 
el máximo beneficio. Y el ca- 
minante, andando, andando, re- 
conóceles razón enorme. 

Encuentra más adelante a las 
mnjeres aquellas, las vundedo 
ras de besos, caricias. ..—Y oye 
que ya no maldicen la vida, 
sino «1 los factores que la hacen 
cruel. 

Y vióa los artistas... No mal- 
decían ya al arte, sino a quie- 
nes .explotábanles, pagándoles 
miserablemente sus cuadros, ver- 
sos o esculturas. 

Lejos ya, como eco de formi- 
dable grito, oyó el viajero: ¡Viva 
la Revolución! 

Era que todos los trabajado- 
res, todos los explotados, * por 
fin se rebelaban .. 

Voy Lejos, 


Vida Obrera 


Comité pro Presos 

Esperamos Que para la próxima 
hlen de delegados que celebrará este co- 
míité el viernes 11 1 las Y, y 30 en el 
local de la calle Rio Megro 1180, vo  de- 
jarcia de enviar delegados dada la impor. 
inocia de los asuatos que han de tratar» 
se, y más por tener que nombrar la cas: 
totalidad del cominé que ba dimitido de 
s35 Cargos, S 

Esperamos que eoncurrireis a la asamo 
tles para bien de la buena Obra que ties 
ae la misión de desarrollar esta  iastitu- 
ción proletaria, 

Salud y Revolución Social, 

por la Comión 


El Becrerazio 
Nota—Este Comitá recibió una dona. 
ción de 230 de un comirá de ¡rotena 
contra lus fudlamientos de obreros espa: 
ñoles y Que se recoleciaron con el fio de 
editar un manifiesto. 


Al gremio gastronómico 

Como lo decia en un anterior escrito, es 
preciso que, ya que nos hemos dado un 
Reglamento, lo cumpla mos. 

Y ya que de reglamentos es trata, que 
su primer articulo sen: «La Sociedad de 
Ayudantes y Peones de Cocina y anexos, 
adopta por lema el grao principio de la 
Internacional: no más derechos sia dobe. 
res, no más deberes sin derechos » 

No basta con cojisar (Y, bor desgracia, 
los más ni eso hacen) Es preciso tar 
bién que quienes lotegzren comisiones seno 
consecuentes, Y que los alimples asociados 
so falten a las asambiess, 

Y tanto desde las comisiones como des. 
de las asambleas, los afiliados ertán obli. 
gados a procurar, de manera desinteresan 
de, sin egolemos personales, el engrande- 
elmienio de la sociedad, de lo cual es re. 
flejo el progreso del gremio. 

» dirigente”; vosotros teneis 
que dar ejemplo. El 15 de este mes se 
electón la gran asamblea plenaria del gre- 


y milo gartronómico, y ¿que mejor oportu-| «Solidaridad», 


nidad que ésia para dar prioeipio a esas 


gen esa estéril lucha por un simple au. 
meoto de jornal, que aun conquistado no 
es sino una vicioria ficticia, no haciendo 
sinó perder energias en uoa causa que 00 
Los obreros yeseros han dado eso 
el primer paso en la conquista de 
horas, 


O. Mosaistas y a: exos 


Avisamos a los Sindicatos, Centros de 


las E, Sociales y Cuadros Dramáticos que no 


cen los servicios de Américo Lopes 
mosalsta) por estar traicionando nuestro 
movimiento, haciendo mosaicos en la casa 
Mesegré, Democracia 2180, casa que está 


en buelza —El Comité de Huelga. 


Este gremio continón su ya dilatada lu- 
cha en contra dela, pocas casas que ae 
mantienen intransigentes, r en contra de. 
la geote reclutada por el ya famoso Pla. 
tero, La misma Cárcel Correccional con. 
tribuye a dificultar el triunfo de los mo 
anistns, haciendo fabricar mosaicos par los 
presos; tpmen vota los obreros... 

No obrante los huelguistas conflan ple» 
pamente eu el triuofo Moa!, pues bay union 
y firmera 


Conferencia obrera en Pando 

Organizada por la sociedad de plenpe- 
dreros, se realizó una conferencia pública 
ea Paudo el pasado domingo, 

Cerca de quinientas personas entro home 
bres y mujeres, rodearon la tribnna del 
pueblo desde la que vertieron concep- 
vos de verdad y de justicia, 

Abierto el acto por un obrero picape 
drero, continuó en el uso de la palabra el 
compañero Carril, el que expuso las ras 
sones por las cuales los trabajadores per 
segulan so emaocipación dejando al már. 
«eo a los poHticos y desconociendo el e. 
tado y la burguesía Subió luego el cama 
rada Cotelo, haciendo una clara exposi- 
ción de lo que representa la patria y reli 
alón y sus actuaciones eciminales a tra 
ves de la historia humana. Demostró co 
mo el trabajador vada le debe a la patria 
a 00 ser dolores y miserias; terminó «u 
«Xtensa disertación, invitando a los traba: 
jadures a que se asocion .n siadicatos, .. 
capaciten y reuleguen de la política al eo 
verdad querían y ausiaban la libertad. 

Nuevamente ocupa la tribuna el compa- 
fero Carril, ofreciendo la misma a todos 
los que estuviesen en desconlormidad con 
lo expuesto; como sadie acepió la la vita» 
ción—apesar de estar presentes los bur= 
gvueses del puoblo=cerró el acto maniles- 
tando la satisfacción que producía el cons- 
tatar la graa concurrencia ea un día como 
aquél —Corpus—en que Pando se con vior. 
te generalmente eo un convento- La pro- 
cesión proyectada se aguó por realizarse 
M conferencia Íreote a la iglesia. Al ter: 
minar el acto, los vivas a la organisación 
obrera ceronaron la hermosa jornada, 


F. 0. R. U. 

La huelga de Carboneros,—A las socio: 
dades y al proletariado en general, — La 
F 0, R, U. hace sabar a los obreros (es 
derados en general que hallándose en bus. 
an el personal de las barracas de carbón 
de la Villa del Cerro, se abstengan de 
aceptar o pedir trabajo en Jas mismas, 

Los trabajadores deben prestar la más 
amplia solidaridad a los compañeros en 

uelga, pues el conflicto fué orovocado 
por las empresas con el deliberado pro pó. 
sito de quebrar la organización obrera. 

Boyco!! a «Mundo Urugmayo». — En la 
asambleas realisada el sábado pasado se 
acordó prestar rolidaridad a los obreros 
Vendedores de diarios y obreros gráiicos 
declarando el Boicot a la revista «Mun» 
do Uruguayos e «Imprenta Latinas mien- 
tras no se solucione el conflicto, Quedan 
pues, advertidos los trabajadores. 

Plomeros, Cloaquistas y anexos 

Velada pro «Solidaridads — El sábado 
26 se realizará en la Casa del Pueblo, ca- 
le Arenal Grande 1880, una velada a to: 
tal beneficio del periódico de la F. O, R. 11. 
Dado el fin del beneficio 
es de esperar que los compañeros y iras 


condiciones | 


ZA 


bajadores ea general, presten su coopera. 
ción zoncurriendo a Jeha velada 


¡ Carpinteros de ribera y Calafates 

y os componentes de estos gremios, res. 
nido" *9 magna asambiea para discutir 
Ins parts de arreglo propuestas por la Ad. 
ministración del Puerto para solucionar el 
conflicto que actualinente sostieneú, acor 
daron: 

1,0 Mo volver al trabajo mientras no se 
acepte a todo el personal que-actuslmen, 
to se encuentra en burlgs, 

20 La expulsión de los dos krumiros 
que están a jornal. me 

3.0 Excluir de entre los afiliados a los 
¡que están a sueldo, 

4o Aceptación de los cláusulas del plie 

xo de condiciones pasado anterior mente 

Este movimiento »e desarrolla de modo 
que no en areoturado prever termine con 
éxico amplio para los buelguistas, 


¡E ———— 


Balanca de “La Batalla” 


De: Núm. 159 


ENTRADAS 
Recibos cobrados 
DONACIONES; 
Grezzi 100, F. Martínez 1 00; 
Bulmellit 1.00, R. Astorga (de 


San José), por lista de suscri. 
ción 5.15, C. Núñez (de San 


$ 6.10 


Carlos) 4.00, Ruival 6 60. » 12,75 
Venta , 0.60 
Beneficio de la Velada >» 65.33 

Suma $ 85.78 
SALIDAS. 
Impresión del N.o 159 de LA ARE 

BATALLA » 61,5 
Déficit anterior » 302,06 
Estampillas + 0,5 

E Suma $ 364.06 
RESUMEN 20% 

Entradas 85.18 
Salidas » 364.06 
Déficit $ 278.28 


BALANCE DE 1A VELADA efec- 
tuada cn la noche del 22 de Ma- 
yo en el Teatro Colón, a benelíelo 
de LA BATALLA. 


ENTRADAS 


211 plateas a 0.40 c/u. $ 94.40 
4 palcos con 4 entradas » 10.00 
2 , con 2 entradas » 4.00 
85 tertulias a 040 c/u » 14,00 
46 paraísos delant a0.25 /0 » 11.90 
63 paralsos generales » 12.60 
46 centradas generales o» 9.20 

Suma $ 146.10 

SALIDAS 
Alquiler del Teatro $ 35.00 
Por decorados » 7,00 
Derecho de autor » 2.00 
Pianista » 5.00 
Peluquería y sastrería » 450 
Programas » 8.50 
Por tres artistas » ad 
» y 


Impuesto y permiso 


la 


Suma £ 19.17 
RESUMEN 

Entradás $ 146.10 

Salidas » 19.1 

Beneficio N $ 66.33 


La rifa pro “LA BATALLA” 


La jugada de la Lotería de Cari- 
dad en combinación con la cual se 
sorteará la rifa a beneficio de LA 
BATALLA, es la de 26 millares a 
sortearse el 28 de Junio, y no, co- 
mo equivocadamente se expresa en 
los boletos respectivos, que se sor- 
tearía en combinación com la de 
a2 millares. 

Quedan, pues, enterados los po- 
seedores de números y talonarios, 
pidiéndose a los compañeros que se 
han hecho cargo de' estos últimos, 
activen la“colocación de boletos. 


Correo 


—— 


Agrupación «Despertar , Nuera Palmira 
— Recibimos carta. El compañero M. 
recibió paquete de manifiestos. Respecto 
al folleto «Entre Campesinos», de E. 
Malatesta, no apareció por informalidad 
de la imprenta; cuando esté se lo comu- 
nicaremos. Saludos. — C de KE. S. «In: 
ternacional»; Paysandú — En nuestro 
poder vuestra última carta. Por la mis- 
ma causa que so menclona en la nota 
a los compañeros de N Palmira, no se 
pega a ata Campesinos». El 

o sello, almohad r- 
le cs y 2.30. JAY, re 


_Cartas—Para Felipe Prietro, Ser- 
gio Gonzalez y Mario Conocido; 
hay cartas para Vds. en la secreta- 
ria de la F. O, R. U. 


